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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	isla de perros

	(Isle of Dogs, Alemania / Estados Unidos - 2018)


Dirección: wes andeson. Guión: Wes Anderson, Roman Coppola, Jason Schwartzman, Kunichi Nomura, Wes Anderson. Dirección de fotografía: Tristan Oliver. Diseño del film: Paul Harrod, Adam Stockhausen. Música original: Alexandre Desplat. Montaje: Edward Bursch, Ralph Foster, Andrew Weisblum. Mezcla de sonido: Karolina Dziwinska. Dirección de arte: Karolina Dziwinska. Elenco: Bryan Cranston (jefe), Koyu Rankin (Atari), Edward Norton (Rex), Bob Balaban (King), Bill Murray (Boss), Jeff Goldblum (Duke), Kunichi Nomura (Mayor Kobayashi), Akira Takayama (Major-Domo), Greta Gerwig (Tracy Walker), Frances McDormand (Nelson), Akira Ito (Profesor Watanabe), Scarlett Johansson, Harvey Keitel (Gondo), F. Murray Abraham (Jupiter), Yoko Ono, Tilda Swinton (Oracle), Ken Watanabe, Mari Natsuki, Fisher Stevens, Nijirô Murakami (Editor Hiroshi), Liev Schreiber, Courtney B. Vance, Satoshi Yamazaki, Gen Ueda, Roman Coppola (Igor), Anjelica Huston, Yôjirô Noda, Takayuki Yamada, Kozue Akimoto, Shôta Matsuda, Ryûhei Matsuda, Jun Takahashi, Luli Shioi, Erica Dorn, Chinami Narikawa, Jake Ryan, Elaiza Ikeda, Ikunosuke, Taichi Kodama, Karin Okoso, Frank Wood, Edward Bursch, Chris Benz, Alex Orman, J. Wurster, Kara Hayward, Kiyotaka Mizukoshi, Ryuhei Nakadai, Shin Mononobe
. Producción: Ben Adler
, Wes Anderson, Eli Bush, Molly Cooper, Jeremy Dawson, John Peet, Octavia Peissel, Simon Quinn
, Steven Rales, Scott Rudin. Producción ejecutiva: Christoph Fisser, Henning Molfenter, Charlie Woebcken. Productoras: American Empirical Pictures, Indian Paintbrush, Studio Babelsberg, Twentieth Century Fox Animation. Duración: 101’.

Este film se exhibe por gentileza de Fox Searchlight Pictures
	El Film


Una primera pregunta un poco rara: ¿Os gusta hacer las giras de prensa? Ir de país en país, contestando las mismas preguntas una y otra vez…

Wes Anderson: Mira. Esta mañana he hecho la primera entrevista del día y estaba yo solo. No me había pasado eso en… ¡años! Porque antes, como con Isla de perros ahora, siempre somos un pequeño grupo hablando y contestando a los periodistas. Y es algo que prefiero. De hecho, llegas a un punto que dices: "Esta pregunta la voy a contestar como lo hubiera hecho Jason".
Roman Coppola: En ocasiones te hacen preguntas muy estimulantes. Y eso es bonito. Pero lo que agota son las preguntas de los "por qué". ¡Esas son muy difíciles! Prefiero mucho más los "cuándo" y los "cómo". Los "por qué" los tienes que interpretar y es difícil. "¿Por qué te has vestido así?". Prefiero que me pregunten: "¿Cuándo fue la primera vez que te compraste ropa tú solo?" Pero los "por qué" son demasiado relativos.

W.A.: ¡No queremos "por qué"! ¡Basta ya!

Jason Schwartzman: Estoy de acuerdo. Los "por qué" son una agresión al cerebro.

W.A.: Es como cuando me preguntan: "¿Por qué la película transcurre en Japón?". ¡No tengo una respuesta para eso! Simplemente ocurre en Japón.

R.C.: Claro. Mejor pregunta cuándo fue la primera vez que supimos que Japón existía. ¡Wes! ¿Cuándo viste tú tu primera película de Kurosawa?

W.A.: ¡Buena pregunta! Fue en la universidad y la película fue Rashomon (1950). Lo que es curioso porque nunca pienso en Rashomon como fuente. Me gustan más las primeras donde hay mucho judo (La leyenda del gran judo, 1943) o las que ocurren en la ciudad (Vivir, 1952). Me alegra que me hayas hecho esa pregunta.

Entonces, si he de elegir mi próxima pregunta, ¿cuál preferiríais? Algo complejo, como que me expliquéis el sentido de la vida, o algo fácil, como: "¿Por qué Jason no pone voz a ningún perro?".

W.A.: ¡Hagamos las dos!

R.C.: No me gustan. Son dos preguntas de "por qué". Muy difícil para mí.

W.A.: Yo creo que Jason no está en la película porque no queríamos usar las mismas voces que en Fantástico Sr. Fox (2009).

¡Pero Bill Murray estaba en Fantástico Sr. Fox! Claro, como él tiene vía libre con Wes…

W.A.: Ya, pero no es lo mismo... Jason tenía un papel protagonista en esa y su voz tiene una personalidad muy potente. No me apetecía usar las mismas voces… aunque imagino que no hubiera pasado nada.

Hiciste lo que te pidieron las tripas. 
W.A.: ¡Roman! ¿Cuándo pensaste por primera vez en el sentido de la vida?

R.C.: ¡Muy buena pregunta! Mmmmmmm… No me acuerdo…

W.A.: A mí me gusta mucho El sentido de la vida (1983) de los Monty Python. No sé si eso sirve...

¿Es aquella en la que un hombre explota de tanto comer?

W.A.: Kurosawa era capaz de meter a ocho personajes en el plano y construir una secuencia brillantísima sin cortar. Yo tengo que tirar un plano con uno, luego corto, luego pongo otro, y así. Además de que planteo hasta el mínimo detalle que aparece en el plano, y eso acaba dotando a la película de un ritmo muy determinado. Vaya, que a mí me lleva cinco meses lo que a Kurosawa le llevaría una tarde

Citáis mucho a Kurosawa como referencia de Isla de perros, pero tengo la sensación de que el cine de Wes Anderson sólo está influenciado por la mente de Wes Anderson...

W.A.: La verdad es que pensamos tanto en Kurosawa como en Miyazaki. Y lo hacíamos todo el tiempo. Algunos personajes de Isla de perros están trazados pensando exactamente en actores de Kurosawa como Toshiro Mifune, Tatsuya Nakadai o Takashi Shimura. Y hay una secuencia en nuestra película que está calcada de una de Kurosawa. Esa en la que hay un grupo de gente en una habitación, y uno dice: "Nos conocemos desde hace diez años y desde hace cinco hemos sido enemigos. Pero ahora… somos amigos de nuevo". Claro que… ¡me sale totalmente diferente a como le salió a Kurosawa! Kurosawa era capaz de meter a ocho personajes en el plano y construir una secuencia brillantísima sin cortar. Yo tengo que tirar un plano con uno, luego corto, luego pongo otro, y así. Además de que planteo hasta el mínimo detalle que aparece en el plano, y eso acaba dotando a la película de un ritmo muy determinado. Vaya, que a mí me lleva cinco meses lo que a Kurosawa le llevaría una tarde.

J.S.: Lo que está claro es que no buscábamos copiar a Kurosawa o Miyazaki; más bien cazar algunas de sus emociones. Preguntarnos cómo podríamos captar ese sentimiento estético que emana de una secuencia en la que Kurosawa filtraba la luz del sol a través de una puerta en el interior de una habitación.

W.A.: Cierto. También pensábamos lo mismo de los silencios que hay en el cine de Miyazaki.

J.S.: ¡Buah! Es que Miyazaki es el maestro del sonido. Tú mira cualquier película de animación: son puro ruido. Ruido por todas partes. En el cine de Miyazaki te da tiempo a inhalar y exhalar mientras transcurre uno de sus silencios.

Es alucinante el nivel de control que posees sobre todos y cada uno de los detalles que se ven en cada 'frame' de tu obra. Imagino que con la animación será aún más satisfactorio que con la acción real...

W.A.: Tanto en animación como en acción real no se trata tanto de controlar los detalles como de poner todos los ingredientes juntos de manera casi armónica. Y en ambas tienes que dar forma a machetadas, como si trabajaras una escultura, para que la imagen acabe quedando como tú quieres. Pero no me siento como si forzara el control del plano; es más el encontrar las mejores ideas para el mismo y preguntarme: "¿Cómo encajaría todo?". No es tan diferente a cocinar un plato. Tienes la idea previa de lo que quieres, tienes la receta, pero luego vas jugando con los ingredientes, con los tiempos de cocción, etc. Lo que pasa es que al ser animación se trata de recetas que requieren muuuuuucha preparación. Pero todas tienen su libertad, sus accidentes, sus imprevistos. También hay veces que, una vez terminado, tienes que quitar ingredientes. A su manera es puro sentimiento. Más o menos ese sería el proceso.

¡Última pregunta! ¿Se podría decir que Isla de perros es una película política?

W.A.: Sí. W.A.: No era el propósito inicial. Pero, a medida que fue creciendo el proyecto, la cosa cambió. La historia fue requiriendo que apareciera cierta política en ella. De hecho, hay un minigobierno (maléfico) en Isla de perros. Pero mientras estábamos rodando, el mundo cambió a nivel político. Y eso, sin duda, acabó colándose en la película.

(Extraído de www.sensacine.com)

Hay algo en el cine de Wes Anderson que siempre le ha acercado a la animación, ya sean sus decorados perfectamente controlados y llenos de referencias, sus personajes comportándose como niños, o el manejo del color, como emblema de su cine, algo que le acerca al estilo de Almodóvar, como reconocía el director en su visita a Madrid hace un mes. Por eso no es de extrañar que haya hecho dos películas en stop motion. La primera fue Fantastic Mr Fox, una historia con una mirada más infantil, basada en una novela de Roald Dahl. Ahora, justo después del poderío pictórico de El Gran Hotel Budapest, vuelve a la animación en Isla de Perros, pero lo hace con una mirada mucho más sombría.

Escrita con sus guionistas habituales, Roman Coppola y Jason Schwatzman, Isla de perros es una fábula política ambientada en un Japón retro futurista, con un tirano en el poder que decide expulsar a una isla a todos los perros sospechosos de crear enfermedades. Pero un niño, el sobrino del dictador, decide ir en busca de su mascota. Hay todo un retrato de las miserias humanas visto a través de estos perros, clases sociales, los canes con pedriguí y los perros callejeros, los ligoteos, la relación con los amos, con los gatos, con los humanos.

Wes Anderson otorga un valor extra al uso de la voz, los idiomas y los acentos. Los humanos hablan en japonés y los perros en inglés, con distintos acentos, de ahí que la manera de entenderse o de traducirse entre especies añada un plus en ese retrato de la convivencia. En esa expulsión de toda una comunidad no puede estar más de actualidad, podemos mirar a Siria, Lampedusa, al ascenso de la ultaderecha, a gobernantes excéntricos como Trump. Es, por tanto, la película más política de este director que del que siempre se ha destacado más la estética y el humor que la reflexión.

Ahora, reconoce que el contexto actual le ha influido: ”Queríamos hablar de un gobierno criminal y para buscar inspiración buceamos en la Historia, pero el mundo cambiaba a medida que escribíamos y la película se fue haciendo cada vez más política”. Sin embargo, ni pierde ni la ternura, ni el humor irónico, ni la brillantez estilística que aquí se vuelca en una intertextualiad con el cine de Kurosawa y Miyazaki, con el teatro y la cultura japoneses los tambores taiko en la imponente banda sonora de Alexandre Desplat y hasta con El principito de Saint Exupery, en la figura de ese niño piloto buscando a su perro.

Bryan Cranston, Greta Gerwig, Bill Murray, Scarlett Johanson ponen las voces de los perros en una película con 130.000 fotogramas, 1000 marionetas y que le ha costado meses y meses de producción para evitar que la animación se alejara de su estética tan personal. El stop motion se combina con la animación en 2D y alcanza un realismo apabullante, sobre todo en las texturas del pelo, pieles y pezuñas de los protagonistas.

(Pepa Blanes, extraído de http://cadenaser.com)
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